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“Cuando mi hijo quiso ser sacerdote yo luché desesperadamente contra él. Lo quería demasiado. Esperaba mu-

cho de él. Quería que fuese feliz. Su padre y yo soñábamos con un futuro brillante para él, con una buena carrera, con un 

buen empleo, con una buena posición social, con una buena esposa... Por más que lo intentamos no conseguimos nada. 

Fue mucho más fuerte que nosotros.

Hoy soy la madre de un sacerdote. De un humilde y sencillo servidor. Pero me siento feliz y orgullosa al verlo re-

partir a manos llenas  palabra» y pan,«ternura y perdón.  !Cuánto le agradezco al Señor que fuera más fuerte que nosotros!".

Entrevista de jóvenes de Roma con el Papa Benedicto XVI, el 6 de abril de 2006, con motivo de la preparación de la XXI Jornada 

Mundial de la Juventud.

Santidad, me llamo Vittorio, soy de la parroquia de San Juan Bosco en Cinecittà, tengo 20 años y estudio Ciencias 

de la Educación en la Universidad de Tor Vergata.

Santidad nos ha invitado a no tener miedo de responder con generosidad al Señor, especialmente cuando nos 

propone seguirlo en la vida consagrada o en la vida sacerdotal. Nos dice que nos fiemos de él y que no quedaremos de-

fraudados. Estoy convencido de que muchos de los que estamos aquí, y muchos de los que nos siguen desde su casa a 

través de la televisión, están pensando en seguir a Jesús por un camino de especial consagración, pero no siempre es fácil 

descubrir si ese es el camino correcto.

¿Nos quiere decir cómo descubrió usted cuál era su vocación? ¿Puede darnos consejos para comprender mejor 

si el Señor nos llama a seguirlo en la vida consagrada o sacerdotal? Muchas gracias.

Por lo que a mí se refiere, crecí en un mundo muy diferente del actual, pero, en definitiva, las situaciones son se-

mejantes. […] La vocación al sacerdocio creció casi naturalmente junto conmigo y sin grandes acontecimientos de con-

versión. Además, en este camino me ayudaron dos cosas: ya desde mi adolescencia, con la ayuda de mis padres y del pá-

rroco, descubrí la belleza de la liturgia y siempre la he amado, porque sentía que en ella se nos presenta la belleza divina y 

se abre ante nosotros el cielo.  El segundo elemento fue el descubrimiento de la belleza del conocer, el conocer a Dios, la 

Sagrada Escritura, gracias a la cual es posible introducirse en la gran aventura del diálogo con Dios que es la teología.

[…] Como es natural, no faltaron dificultades. Me preguntaba si tenía realmente la capacidad de vivir durante toda 

mi vida el celibato. […] Así pues, me preguntaba:

¿Seré capaz de vivir todo esto y no ser unilateral, sólo un teólogo? Pero el Señor me ayudó; y me ayudó, sobre to-

do, la compañía de los amigos, de buenos sacerdotes y maestros. 

Volviendo a la pregunta, pienso que es importante estar atentos a los gestos del Señor, en nuestro camino. Él nos 

habla a través de acontecimientos, a través de personas, a través de encuentros; y es preciso estar atentos a todo esto. 

Luego, segundo punto, entrar realmente en amistad con Jesús en una relación personal con él; no debemos limitarnos a 

saber quién es Jesús a través de los demás o de los libros, sino que debemos vivir una relación cada vez más profunda de 

amistad personal con él, en la que podamos comenzar a descubrir lo que él nos pide. 

Luego, debo prestar atención a lo que soy, a mis posibilidades: por una parte, valentía; y, por otra, humildad, con-

fianza y apertura, también con la ayuda de los amigos, de la autoridad de la Iglesia y también de los sacerdotes, de las fa-

milias. ¿Qué quiere el Señor de mí? Ciertamente, eso sigue siendo siempre una gran aventura, pero sólo podemos rea-
lizarnos, en la vida si tenemos la valentía de afrontar la aventura, la confianza en que el Señor no me dejará solo, en que el 

Señor me acompañará y me ayudará». 

Habla Señor (Hna. Glenda).
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